


































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































NOTAS A cLAS PÓNTICAS• 

VII • \l. 

V. 2. Attú:e.-Consideraba a Ático como un excelente 
.amigo, cuya constancia y afecto no necesitaban ponerse 
a prueba, y el poeta intenta disculparse en esta epístola 
de haber dudado de la firmeza de su amistad, no porque 
1e fuera sospechosa, sino porque, como dice muy bien, 
el desgraciado se torna con facilidad tímido y receloso, 
y en todas partes cree encontrar motivos a los temores. 
La felicidad engendra a los confiados y tal vez arrogan­
tes¡ la persecución, en cambio, suele encoger el ánimo, 
hasta el punto de que la más leve sombra le asuste y 
llene de pavor; y esta disposición inquietante del espí­
ritu es la que retrata en la misiva presente, enriquecida 
con observaciones profundas y conceptos elevados que 
dénuncian al vate de sus mejores tiempos, aunque abati­
do y quebrantado por la tenacidad d~l infort.unio que le 
persigue. 

V. 62. Pérfida turba. -No es verosímil que aluda, 
como pretenden algunos comentadores, a los compañe­
ros que le desvalijaron en su viaje,· cuyo contratiempo 
no .menciona una sola vez en sus epístolas, y más bien 
parece referirse a ciertos desleales amigos que intenta­
ron enriquecerse con la confiscación de sus bienes; .y lo 
hubieran conseguido de no oponerse Augnsto a tan ini­
cuo despojo. 

vm 

V. 2. Cofta. - Máximo Cota, hermano de Mesalino, 
cuyo sobrenombre heredó a su muerte. 

V. 9. Spectare deos. - A pesar de tantas y tan ruines 
adulaciones, que aquí llegan al extremo, no consiguió el 
indulto que solicitaba; triste pensión conquistátlo a costa 

¡ 1,¡ 
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de la . bajeza, y más triste todavía descender a ella para1 
verla recompensada con el desprecio y la humillación. 

IX 

V. 2 . Eumolpi. - Cantor excelente y uno de los más. 
renombrados de Tracia, fruto de los amores de Neptuno 
con Quione, hija de Bóreas, la cual lo arrojó al mar para 
que su flaqueza no se divulgase; pero lo supo su padre,. 
lo salvó y condujo a Etiopía, en la que habitó algunos 
años, hasta que, habiéndose trasladado a Ática, halló la 
muerte a manos de Ericteo. 

V. 2. Coty. - Nombre que llevaron muchos reyes de 
Tracia. 

V. 43. Cassandreus. -Después de la destrucción de 
Potidea, Casandro edificó en el mismo sitio la ciudad de­
su nombre, que llegó a ser la más floreciente de Mace­
donia. 

V. 43. Pheraeae. - Fera, ciudad de Tesali;, a la que­
dieron triste celebridad sus tiranos. 

X 

V. 2. Macer. - Emilio Macer de Verona pretendió­
continuar La Ilíada de Homero, que, como es sabido,. 
termina con los funerales de Héctor. 

XI 

V. 13. LaudabUis uxor. - Como dijimos en su bio­
grafía, Ovidio casó tres veces, repudió a sus dos prime­
ras esposas, y sólo la tercera le pareció digna de com­
partir su lecho, su nombre y su adversa fortuna. 

V . . 1'5. Hermiones Cástor.-Cástor fué tío de Hermio­
nes, Héctor de Julo, Y. Rufo de la esposa de üv.idio. 
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. V. 28. Fundani. - Fundi, antigua ciudad del Lacio 
S<>bre la vía Appia, cuyas tierras producian excelentes 

.vinos. 

LIBRO TERCERO 

EPÍSTOLA 1 

Verso 2. Nec hoste fero, nec níves. - Tierna es y con­
movedora est~ epístola dirigida a su esposa; en ella ~l 
poeta renuncia a las galas de la fantasía y a los escarceos 
del ingenio, entregándose con potencias y sentidos a esas 
intimidades conyugales que constituyen el placer acaso 
más puro e intenso del matrimonio. Primero le pinta el 
aspecto ceñudo y desolador de los campos que le rodean, 
convertidos por la guerra incesante de los bárbaros en 
yermos improductivos, sin vides ni espigas, sin árboles 
y sin flores, como si la crudeza del clima y la crueldad 
de los hombres lo hubiesen arrasado con la guadaña de 
la muerte, y luego le manifiesta la repulsión que le ins­
pira la vista de aquel desierto, donde el agua, en vez de 
calmar la sed, contribuye a irritarla; donde no cantan los 
pájaros, pero en cambio silban las flechas emponzoñadas; 
donde la nieve casi perpetua no consiente distinguir el 
límite que separa la tierra del m~r, y donde teme que 
sus despojos mortales queden pronto sepultados entre 
los aborrecibles Getas, para que sus penas traspasen los 
umbrales de la muerte, que acaba todos los dolores hu­
manqs; y exhorta a su esposa a trabajar con decisión en 
defensa de su existencia. amenazada, con tan sentidos 
ruegos, que serian capaces de quebrantar la dureza de 
una roca, cuanto más el ánimo fiel y compasivo de una 
esposa, a quien reconoce las egregias virtudes de las 
.antiguas heroínas. En lo que dudamos que le asista la 
razón es en ponderar los elogios que sus versos le tri-
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le testifica su agradecimiento por el discurso que le re-
. mitió, escrito después de pronunciado ante el Tribunal 
de los centuriones, y le exhorta a que le envíe con fre­
cuencia los frutos de su talento, para saborearlos en el 
destierro e imaginarse que se halla con versando con sus 
amigos de Rom<l. 

VI 

V. 4. Parta querela. - El poeta public,ó sus Trt"stes 
sin indicar los nombres de los sujetos a quienes las diri­
gía, temeroso de que su amistad les perjudicara en el 
concepto del príncipe de cuya clemencia esperaba el 
remedio a sus males; pero cuando comprendió que la 
cólera ardía con menos violencia, no tuvo escrúpulo de 
dar a sus Pónticas una dirección personal, seguro de que 
la nube que había descargado sobre su cabeza no ame­
nazaba ya a sus amigos; aun así hubo alguien - desco­
nocemos afortunadamente quién fuese-que con vivias 
instancias le suplicó que no lo nombrase en sus epísto­
las, e hizo bien, privando con su temor a la posteridad 
de ·conocer a sujeto tan ruin y pusilánime. A pesar de 
tan fea conducta, Ovidio, con la resignación que sólo se 
aprende en la desgracia, le reprocha dulcemente sus 
infundados temores, y se da por satisfecho si le sigue 
amando en secreto, ya que le amedrenta la voz de la 
publicidad. 

V. 20. Leucotlloe.-Piosa marina, casada con Atamas. 

VII 

V. 1. Verba desunt. - La presente m1s1va reza con 
todos en general, sin excluir a su esposa, y con ninguno 
en particular. Escrita en esos · amargos momentos en que 
"Vefu cerradas todas las ,puertas de la esperanza, se acus;· 

,· 
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a sí mismo pór insistir en lo que rotundamente se le 
niega, y se resigna a terminar sus días en la aborrecida 
tierra de Escitia, sin revolverse encolerizado contra na-: 
die ni dudar de la lealtad de los amigos, y menos de las 
virtudes de su esposa, sino de la suerte, resuelta a per­
seguirle tenaz, ante cuyo poder se estrellan las instancias 
hechas a su favor, acaso por la tibieza y falta de resolu­
~ión de aquellos en quienes confió demasiado, para ver: 
sus ilusiones desvanecidas un año y otro, al paso que 
los achaques le advertían que pronto iba a quedar ljbre 
de los sinsabores que ama~gaban su existencia. 

VIII 

V. 2. Dona Tomitanus. - Epístola breve y preciosa 
que patentiza la singular estimación del vate por Máxi·, 
lJ10, a quien envía un carcaj lleno de saetas disparadas 
por los Escitas, ya que la tierra no producía otros dones 
~i su corta fortuna le consentfa ofrecerle la púrpura y el. 
oro de que sus alta~ cualidades le hacían merecedor. 

IX 

V. 1. Br1tte. - El reproche de Bruto advirtiéndole 
que un censor desconocido tilda sus epístola~ de monó­
tonas y fastidiosas, por ocuparse todas del mismo asunto 
y a veces con lo~ mismos conceptos y frases, no peca de 
injusto seguramente, ya que no parezca oportuno ni pía: 
doso añad.ir aflicciones al desdichado. La rica y exube­
rante fantasía · dé que el cielo dotó al desterrado del 
Ponto se rev'ela impotente para amenizar con los recur­
::;ps de la variedad un tema siempre idéntico y versific~do 
siempre en ermismo metro y el mismo tono lastimero; 
de ahí que .el c;onjunto.de est.as _elegías, aunq?e 1 algunas 



en particular s~ reputan b'elllsimas, prodnc~ cierto ~tl- ·_, r 

_ sancio y fatiga, porque lás últi~as no son m!s que la 
. repetición de las primeras, y esta un1fórmidad éontiliua -

mata la.deleitosa impresión que producen·, por ·ejemplo. _ 
sus elegfas eróti~s. El hecho es ~ierto, inconcuso; y ante 
la trltica severa, digno del falto riguroso; sin embarg«>t 
eomo la obra y el autor viven inseparablemente un)dos, 
r.ec:onociendo la justicia de la cen:stira, dlséulpamo9· al 
reo- ~n gran parte del delitd que las: cfrcunstaoclas · 1~ 
obligan, a cometer. El hombre en la miseria s0ld' sabe 
ha_blar de sus · trabajos, y M 1 pretendé :.remontarse fl níú 
luminosa esfera, el dolor implacable, asido a sus paten.:' 
cias, le c.orta los vuelos,· le · reg.roduce las amai:guras de; 
su situación y no le consiente más que prorrumpir eo. 
q'uejas y lamenfa?iones.- cómo si -las sonibras de la tds- ~ 
teza se 1 extendiC6~n a todos lós objetos de su ' penn•

1 

miento; y Ovidio en Las ·PJnficas, ~cribe c~mo p0eta Y.­
como desterrado; pero el dolor se sobrepone ál ingenio, 
y et poeta cede su' lugar ·al suplicante, at>at.ido pÓr ·un 
castigo que no acertaba a soportar con la ,entereza <!el 
héroe o el estoici8mo del m!rtir. 

LIBRO' CUARTO 

EPfStOLA 1 . 

. Verso •· . AccipePompet.-F..ste1Po'mpeyo, segúp Hein· 
sio9descendía del vencido · ant~ los .mu_ros de Numantia, 
y se cree que desempeñaba el c.on$ulado a la muerte c:Je 
Aúgusto. .. · · 

V. 21}. .Gloria Coi. -Apeles, nacido en·Cos, cuya Ve­
nus .Anadiomene, esto es, saliendo ,del ba!(o, pasaba por 
la labor más maravillosa ·de sa pincel. · ·: . , . "· ' - · 
:,, . \ . . ..• ºl .¡: ., 

V.·31. · Arcis. - La est~tjia co1osál de' Minerva, irlrpc>--
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nente por su majestad, obra maestra de Fidias y traba­
jada en oro y marfil. 

V. 33. Calaniis. - Plinio ensalza a Cala mis por la 
habilidad con que supo dar vida a los caballos, y Mirón 
excitó el pasmo y asombro de Jos inteligentes por haber 
cincelado un~ vaca que casi se confundía con las verda ­
deras. 

II 

V. 2. Severe. - El poeta a quien se dirige Ovidio es 
tiin duda Cornelio Severo, ci~ado por Quintiliano. 

V. 9, Aristeo. - Hijo de Apolo y Cirene, aunque na­
cido en Libia, pasó a Tracia, donde se enamoró loca­
mente de Eurídice, esposa de Orfeo. Las Ninfas destru­
yeron sus enjambres de abejas, en casHgo de haber 
ocasionado ia muerte de su amada persiguiéndola sin 
descanso, y es muy patético el episodio de la Geórgi­
ca IV de Virgilio, que lo presenta quejándose de su 
madre e implorando el remedio de la calamidad que le 
llena de consternación. A su muerte fué reverenciado 
como el numen protector de los rebaños, los vü'íedos y 

las abejas. 
V. 39. Coral/is. - Los Corales h~bitaban las ribera~ 

del Euxino. 

IU 

V. 3, Nomine non tdar.-Aquí la elegía muda de tono , 
y se convierte en cruel invectiva contra el amigo pérfido 
que, habiéndole adulado en los días felices y espléndi­
dos, le abandona traidora y cobardemente en los de Ja 
tribulación, y se avergüenza de conocerle1 si ya no es 
que el miedo le_impulsa a alejarse del caido, temeroso 
de que le alcancen los efectos de su mina. La venganza. 
d·~l .poeta es noble y delicada: suprime su nombre por 
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3ignada ante los nuevos golpes que le asesta la fortuna. 
persuadida de que los ayes y lamentaciones no han de 
valer nada contra el ~severo decreto de los hados. Máxi­
mo, en quien fundaba tan legítimas esperanzas de reden 
ción, acababa de descender al sepulcro. Augusto, que 
parecía ya dispuesto a perdonar su falta, siguióle ~ los 
pocos dias, y en seguida ocupó el solio de los Césares 
el atroz Tiberio, tan sordo a los encantos de la poesía 

· como~ las quejas del dolor que llegaban a las márgenes 
del Tíber desde las riberas del Ponto; y el poeta, des­
alentado por tanta contrariedad, cesa de insi'stir en, sus 
pretensiones, que juzga poco menos que irrealizables, 
aunque las alentó por espacio de cinco años, confiado en 
la clemencia de Augusto y en los buenos oficios de los 
.amigos; pero no increpa a nadie, no se revuelve contra ' 
su sino fatal, no se desespera furioso e iracundo, no esta­
lla la cólera en sus ojos ni en sus labios, antes al contra­
rio, tiene frases delicadas y lisonjeras para su amigo Bru­
to,· y, se complace en recordar los testimonios de su an­
tigua fidelidad, que le alientan en la convicción de que 
aun hay personas que lloran su misero estado y se apres­
tarían a levantarle si el poder igualase los quilates de la 
amistad que en ellas reconoce, tributándoles el homenaje 
de gratitud a que se han hecho acreedoras. 

VII 

¡ 

V. 6. Atpinis ••. regzbus. - Ni sabemos a qué reyes dt> 
los Alpes alude, ni quiénes fuesen los progenitores !lel 
centurión Vesta lis. Plinio cita a F abio Vestalis, autor de 
un tratado sobre la Pintura; mas no es verosímil que se 
refiera al mismo personaje a quien escribe Ovidio su epis­
tola laudatoria. 

V. 9. Iacyx. - Los Yácigas, que habitaban las r~ber~s 
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XV 

V. 3. Sexto, - El testimonio de gratitud que tributa 
Ovidio en esta epístola a Sexto Pompeyo, por los. innu­
merables beneficios a todas horas recibidos, acredita que 
sabía corresponder a las obligaciones de la amistad, que 
con tanta. frecuencia se suelen relegar al olvido; y hasta 
la insistencia, rayana en la obstinación, con que vuelve a 
rogarle que interceda por s~ salud, procurándole destie­
rro más soportable, para no acabar sus días en la tierra 
aborreciqa de Tomos, si enoja por lo repetida, halla indul· 
gencia entre los espíritus benévolos, que saben cómo 
el infortunio trastorna el juicio más sereno, rechazando 
siempre la idea de cerrar la puerta a la esperanza de un 
alivio próximo. 

XVI 

V. 5. Marsus ... Rabirius. - Domicio Marso, poeta exi­
mio de los dí~s de Augusto, a quien el elocuente orador 
Rabirio Fabio coloca entre los cultivadores de la epo- ' 
pe ya. 

V. 6. ·Macer. - Pedo Emilio .Macer compuso un poe­
ma sobre la guerra 

0

de Troya, y Pedo Albinovano es lla­
mado sidereus por haber escrito otro sobre Astronomía. 

V. 7. Caro, a quien escribió Ja epístola XIII de ' ~ste 
último libro, dióse a conocer por su narración poética de 
fas hazañas y trabajos de Hércules. · 

V. 9. Severus. - Cornelio Severo sobresalió en la tra- . 
-gedia, designada aquí por la perífrasis de carmen 1·egale, 
pues constituyen casi siempre sus argumentos las pasio­
nes y los crímenes de los reyes. 

V. 10. Priscus uterque Numa. - Los dos Priscos y el 
ingenioso Numa nos son del todo desconocidos. 

V. 1 c. Montane. - Julio Montano, amigo de Tibert0. 



V. 13. El qui Penelop44. - Sabino escribió la respueS­
ta de Ulises ·a la heroida que Ovidio le dirigió bajo el 
nombre de Pe11élope: . _ 

V~ i 7. Largus.-;- Poeta de fecunda v.ena que .cantó la 
expedición de. Antenor a la alta Italia. ·. 

V. 19 y 20~ Camei"inus ... TusCllS. ·- Ninguna netici~ 
tenemos del primero ni del segundo, que, en opiuión dé -. 
Heins·io, es el poeta Fusco. · · · - · 

V. a1 . . Maris vates.-Ignoramosa _quién alude en esta 
elegante circunlocución. 
, ,V. 2~. Quigue aciú. - No -s~ pa·conseguido av~riguar ·~ 
el nombre de este . cantor de las. Guerras· Púnic~, y de 
Mario tampoco se han salvado las obras e$ que acreditó 
su va~ta capacidad. . . . . .- . 1 

V. 25 y 26. .T1·inacri~ ... .lrtjtu.-No queda la menor 
· reliquia de e~tos al:ltores. · - . ' .. 
· · V. 28. Rufe. - Acaso Pomponio Rufo. 

. V. 29: y 30. Turrani ... Afelisse. - El primero descono-
. 'Cido y el segtµido autor ~e comedias togadas. · · . 

· V. 31. Varia C1·ac/uug11e. - Quintillo Varo d~ €re-
. mpna fué · amigp de Virgilio y HoJ".iilCÍO, el cual le tribut<i-
11lt(simos e1Qglos l>Or sus -tragedias, y Graco, contemp<>-' 
rá~o suyo, no le cede·en su Tiestes. 

· - V. J2lr- Pro$Ulus. - La _unica n9ticia que tC{ltmos de­
Próculo es la mención de Fabio qué le alaba como ele-
giaco. , / . . _ , . 

V. 33. Tityrta;-Titiro,_pastQI' de lá prj~era égloga 
virgiliana, es· .el mismo VirgiHo convertido . en guardián 
-de rebai'íos al _d~r la~ gracia a Augusto por haberle resti-
tuido las heredadt;s paternas. r 

V .. 34. Gralius. ~ A"Q.tor de un po~ma sol;>re la c~~ · 
V. 35. Fontama. - Sujeto desconocido. . 
~. 36. Cape/Ja: - Escribió · dístico~ 'elegíacos que itD 

. hnn llegado hasta nosotros. 
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Verso 3. Drusttm.-Druso, hermano del emperador 
·riberio, y, como éste, hijo de Tiberio Nerón y de Li,via, 
peleó con éxito en la guerra sostenida contra los Galos~ 
Grísones y Germanos, y se cubrió de tanta gloria en su 
expedición al Rhin, que su ejército le dió el título de 
imper~tor, y se le decretaron los honores triunfales; pero 
cuando se disponía a nuevas empresas murió inespera­
dame,nte de una caída de caballo, a la edad de trei~ta 
años. 

V. 23. Gradivunque. - Marte Grad_ivo, esto· es, que 
discurre por las filas de los combatientes incitándolos a 
la pelea. 

V. 67. , Agrippam ... Marce!le. - M. Claudio Marcelo, 
hijo de Cayo y Octavia, fué adoptado por Augusto, quien 
le casó con su hija Julia, y pasta pensó en instituirle su­
cesor; pero su temprana muerte, que llenó de conster­
nación a la familia imperial, hizo imp,osible la realización 
de tal pensamiento. A este príncipe se refieren las pala­
bras de Virgilio en el libro sexto de La Eneida cuando 
dice: Tu Marcellus eris. Marco Vipsanio Agripa, condis­
cípulo de Augusto y uno de sus leales amigos, como lo 
acreditó en las guerras civiles que dieron el golpe de 
gracia a ia república expirante, ganó con sus dotes mi­
litares la victoria de Aedo, y Augusto ·1e recompensó 
dándole, a la muerte de Marcelo, en matrimonio a su hija 



,, 
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Julia, de la que hubo cinco hijos: dos.hembras y tres 
varones. 

V. 106. .Datt!ias ates. - Procne, la infeliz esposa del 
inhumano Tereo, q~e transformada en golondrina llor.a 
en las sel vas, con tardío arrepentimiento, los efectos de 
su atroz venganza, que le arrastró a servir los miembros 
del fruto de sus entrañas en un banquete a su mismo 
padre, en castigo del incesto cometido con Filo:nela. 

V. 110. Oenidem. -También se metamorfo~earon en 
'árboles los compañeros de Diomedes, el campeó~ impe­
tuoso, qué tuvo el arrojo de revolverse contra los mis­
mos dioses favorables a la causa de Troya. 

V. 141. Fasces ... eversos. -En las marchas triunfales 
alzábanse las fasces ceñidas de laurel; en las pompas fúne· 
bres, y como señal de luto, se-abatían hacia el suelo lo 
mismo que las armas, costumbre perpetuada a través de 

110~ siglos. 
V. 175. Rltaetorum.-Antigua provincia romana con­

quistada por Tib~rio y Druso Nerón, que corresponde a 
los pueblos Grisones y la mayor parte del Tirol; hallá­
base situada entre la Hel veda, el Nórico y la Galia Cisal­
pina. 

V. 239. Cloto. - La primera de las Parcas, que hilaba 
el estambre del humano destino. 

V. 24j. Caesar ... utcrque.- Julio César y Octav~o Au­
gusto, a quienes Venus prometió la inmortalidad, que ya 
gozaba Rómulo, rereren~iado co::no un dios por la ful)­
dación de la Ciudad Eterna. 

V. 3 t 1. Sicambros. - Pueblos establecidos sobre el 
Rhin y sometidos por Tiberio. 

V. 312. S11evos. - Los Suevos comprendían buen nú­
mero de tribus germánicas· inclinadas a la emigración. 
Andando los tiempos invadi.eron España y se c~ta~lecie­
ron · por' fin en Galicia. 

1 1 
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